Abriendo una ventana para la democracia

Por Julio Ligorría Carballido

La semana pasada cerró con una noticia que puede ser la luz al final del túnel: 15 diputados, en su mayoría representantes departamentales, anunciaron su dimisión de la poderosa bancada del oficialista Frente Republicano Guatemalteco.

El anuncio, que sin duda provocó polémica después de redactado este comentario, se produce en la antesala de una de las discusiones más esperadas por la sociedad: el incremento a 12% del  Impuesto al Valor Agregado.

Si el anuncio del viernes se concreta en una real dimisión e implica en el corto plazo la ruptura del monopolio político que juegua el partido de la manita, se habrá abierto una ventana para nuestra democracia se oxigene, justo antes de hacer crisis. Y esto, porque con esos 15 votos menos, el oficialismo tendrá que negociar forzosamente la aprobación de cualquier ley con sus opositores, pues la famosa aplanadora habrá sido desmantelada.

Según declaró a la radio el diputado Otto Cabrera, vocero del grupo disidente, la decisión se ha tomado porque la prepotencia con que el partido ha manejado algunos temas críticos –el IVA, suponemos- ha hecho que el partido pierda respaldo a nivel de sus comunidades, a las cuales todos los diputados salientes representan.

La democracia, como muchas de las organizaciones humanas, tiene mecanismos quizá caprichosos, pero a la larga, efectivos. Esta renuncia –repito, si se consuma correctamente- abre una puerta de salida a la crisis del país, porque reactivará el juego democrático, abandonado por la mayoría abrumadora del partido oficial. Obligará, eso sí, a que la oposición se aglutine y presente una batalla bien organizada, racional y eficiente, porque no se debe perder de vista que sobre estos 15 disidentes descansará en adelante buena parte del juego político de la nación.

¿Correcta o incorrecta la decisión de los dimitentes?

Soy partidario y respetuoso de la disciplina. Creo que es uno de los ejes del éxito. Pero también antepongo a ésta, la libertad, muy particularmente cuando se trata de ejercer funciones políticas, ligadas a la ética y la legalidad. O sea, que si bien hay que ser disciplinado –y obediente, cuando se debe- antes hay que hacer de la política un ejercicio de conciencia y compromiso, de autentico valor democrático, digno de los pueblos y digno del respeto.

Por ello, creo que estos 15 disidentes del oficialismo deben haber medido cuidadosamente el alcance de su decisión. Han mostrado –al menos hasta ahora- que están conscientes del compromiso que tienen ante el pueblo que los eligió. Han medido los riesgos de oponerse a un grupo políticamente tan radical como el oficialismo, y han optado por jugar su posición como grupo al interés popular en la víspera de una discusión que podría desencadenar grandes tormentas en esta nación.

Por si ello fuera poco, han abierto francamente una puerta que en este momento, estaba prácticamente cerrada a casi todos los miembros del Congreso: se han colocado en la autopista del liderazgo político en sus comunidades, ahora más por sus acciones que por el partido mismo.

No demerita en nada romper el orden partidario cuando hay un sentimiento popular de rechazo tan fuertemente acentuado como el que ahora se percibe. Si el partido oficial está haciendo las cosas que prometió a sus afiliados, es una cosa; sin duda, hay mucha diferencia entre el discurso y la acción. Pero algo es cierto: no es posible que todas las mediciones de opinión respecto al partido y el gobierno esté totalmente aberradas y sea una falacia decir que el FRG se ha desgastado, junto al presidente Portillo, el general Ríos Montt y el vicepresidente Reyes, a niveles pocas veces esperados en tan poco tiempo.

Para quienes esperaban como agua de Mayo –ahora, agua de Julio- una solución a la crisis institucional que atraviesa el país, aquí está: se han trastocado los ejes del poder político del país en la manera menos esperada. La debilidad del partidio puede ser la fortaleza de la oposición, y con ello, ojalá todos salgamos ganando. Reactivar el dialogo, fortalecer la necesidad de consensuar y sobre todo, romper con el abusivo monopolio del poder político que el voto construyó, será la mejor cauda de esta dimisión que, ojalá, sea real y auténtica y no un nuevo bloof.

PS: A finales de la semana un buen amigo me adviritió que la separata publicada por mi empresa en Prensa Libre el miércoles recien pasado ha sido interpretada por algunos como un llamado al diálogo con el gobierno y un intento oportunista de protagonismo en medio de la crisis. Como esas reflexiones son infundadas, en breve abordaré el tema en este espacio. De antemano subrayo algo: No le estoy pidiendo a nadie que vaya a hablar con el gobierno, sino que estoy pidiendo que la sociedad civil dialogue entre si.

